
grandes divergencias de opinión 
entre nuestros investigadores. A 
fines del siglo pasado (año 1890) 
el doctor Guillermo Bodenben-
der, do la Academia Nacional 
de Ciencias de Córdoba, publicó 
un volumen muy bien drcumen_ 
tado, sobre la estratigrafía de los 
sedimentos del valle del Rio l• 
en esta ciudad y zonas vocales 
aguas arriba y aguas abajo. 

En este interesante y meticu-
loso estudio, se colocó al gran 
manto de arenas rojas, justa-
mente en la posición estratigrá_ 
tica que ne  tarase  observar si vi-
sitamss las  barrancas en  todos 
los  sectores  de esta ciudad: es-
pec;alinente  en  San Vicente, Vi. 
lla Cabrera y Quinta Santa Ana. 

Dichas arenas están colocadas, 
en  ambos costados del vallecito 
de Córdelia, formando altas te. 
rra.zus  que llaman mucho la aten_ 
ción  a quienes lo observan. 

Debajo de este grueso mente 
de arena roja, que está mezcla- 

Una apio* barranca de Córdoba, 
do al Interés (l e  

e 

o 

cuyas laceas siguen promovieree 
los estudiosos 

da con gravas y aún cantee ro-
dados (cspec'almcnte aguas arri-
bas de la ciudad), podemos ver 
un terreno compacto pero no 
muy duro, do color pardo rojizo, 
constituido por arcilla con poca 
arenill a  fina. 

Esto es exactamente lo que 
señaló el doctor Bondenbencier 
en su publicación del año 1890 
y es lo que puede observarse 
con toda claridad actualmente, 
gracias a los numerosos desmon-
tes recientemente hechos oca 
motivo de l a  apertura de nuevas 
calles en las barrancas. 

Ese terreno arcilloso  es  De-
mudo por este investigador Pam-
peano lmedor. 

No hemos podido precisar las 
causas por las cueles el doctor  ' 
Adolfo Doerink, miembro de la 
misma Academia de Ciencias, 
ubicó al mento de arena roja 
debajo de dicho terreno arcillo. 
so, en su publicación del año  , 
1917, referente a la misma es-  i 

P) tretigraffa del Rol  ,  Tal posi-  I 
eién estratigráfica (Viso m de 
la serie Deerinel lleva e (Febo  i  
manto rojo al Pampeano Me-1 

o diointre ambas hipótesis eaistal 
una diferencia cronológica no tri..l 
ferier a los 300.000 89.es. 
O PARA LA PRENISTORIL 

Puede fácilmente apreciarse` t  
la enorme importancia que este 
tema adqu'ere para el estudio de 
nuestra Prehistoria. 

Tal es la razón por la cual 
el Centro de Investigaciones 
Prehistóricas de Córdoba, ha 
tomado este trena como uno de 
loa primeras que debe investi_ 
gar. con miras a su letal escila-
recirn'ento. 

Miembros del Centro han efec-
tuado numeres/as visitas al torre: 
no y desde ya parece imponerse 
una  muy clara conclusión. den-  . 
do la xenón a l a  hipótesis Boden. 
hender. Pero será necesario mul-
tiplicar estas visitas de observa-
ción. por todos los Mcmbrne de 
número del Centro, para que se 
pueda llegar a la conclusión de_ 
finlise, que se traduzca en un 

"  nein firmada por toda* ,elloe i 
quedande olí consagrada como 
opinión del (lentos. _ 	, 	_    

e 
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Notas  .  y Comentarios 

91E PODRA NUNCA NI OLVIDAR NI DESMENTIR. (ALMAFUERTE) 

CON motivo de la apertura de 
 nueves calles en las zonas 

de barrancas de esta ciudad, lo 
cual se ha complementado con 
la explotacl'n de nume rosas 
canteras de arena en dichas so_ 
seas, be resultado popular y sim-
pática esa arena colorada que 
vemos figurar en todas las obras 
en censtrucción• En lo que se re-
fiere s la edificación urbana, po-
digamos decir que estamos en la 
era de la arena roja.  . 
Ignoro cuales son los funda-
mentos técnicos en que se basa 
el permiso municipal, para el 
empleo de este arena, en las 
estructuró de cemento armado. 
Hasta no hace muchos años, tal 
empleo era objetado por  su  con_ 
tenido de  un fuerte porcentaje 
'de arcilla. 

Ko  se  trata en realidad do 
arenas de color rojo, pues ellas 
están constituidas por las vul-
gares arenas serranas, con un 
mayor o menor porcentaje de 
idea,. El tono rojo  se  lo da la 

`'4r cilla finísima contenida Inti-
amente en la mezcla. 

k  Seria interesante conocer pú-
blicamente  su  grado de peligro-
fsided para !a resistencia del ce_ 
mento,  en  las grandes estruc-
turas de nuestros rascacielos. 
No me cabe duda que ello ha-
brá  sido  tenido en cuenta rea-
Usándose ensayos, que no  han 
llegado al conocimiento público. 

Pero  es  muy otro el objeto 
del presente escrito. 

O CRACI0111A 
&ssee la cronología de este 

so manto diluvial existen 

Las Ar . 0 Rojas de las Ilarraucas 
de Córdoba; y su Cronología &Datan 
de 400.0019 Años Atrás o Ite.1 ,̀49...000? 

tS I . Mb!, 
,rn—Felaead Paf á sees  

LICORDOM  
POR E MG. MORAL MONTES 

Secretario del Centro de Investi- 
gaciones Prehistóricas de Córdoba 

8'r 



•  10 	IPOMIS 
1 7/IntHa -Jet Uüblteo tntererado 
pueda apreciar debidamente 

en- te  
 asunto, debo aclarar algunos Punto*: 

Tia bipdtesle Coal-Mg, llegan-d o 
 e/ 'manto do arena roja al  t Pampaano Medio, ha sido 

*CCP- i,  
ladapor todos Ion que en lo que Va do ente siglo,.  se  han noado  40 nuestra Preilisteria. 
Ello Planifica que cualquier hue-
so  que  re  encuentre en esta 
arena, tendría tina antigüedad no inferior a 4 00.000 altos. . 	La 

 hfildtesfs Bodenhender te 
darla una antigüedad de más O 
 menea 120.000 anon, haciéndo-

la eolnetdir erario  lógica  mente con la Iniciación de ta última 

gir;..ecl:eeisdinu.dloti modernos de Pre-
historia, especialmente bis  roa-lizadoe por 

el Abate isacerdoto eatitlice  (
rimel%) H. Cenit, nos 

gamella» que toda glaciación re 

Vi  

ha toldado 
con un periodo dilo. n

manto de arena roja, con 
au estrattgrafla tan marcada-
Monte entrecruzada y su con-tenido  de grava* y eartots ro-ctadóa,  pone en evidencia que 
su formacidn se debo muna 

en-Ceo/ 
lán (le colman les crecten res, que durante  un  largo período sacaron estos 

materiales postremo 
de las Morra» y Ion 

depositaron ea,  el 
vallecIto del Ilto te, que _ 

set esa apoca lents la forma de 
un plato mes/ tila». 

cuyo piso . ilataba a ta altura que hoy m'u-
Hirsa gata arena roja. 

Iliticho mas moderno ea el 
.1SW:te de cantos rodados, con 
tierra negra, que podernos 

ver ars todas las barrancas de esta 
litigiad. ocupando tad- 

el plano oupgrige del terreno. 

f 0 a Drag 
i Este estrato fleuvlatll de can-
1 ton rodados tiene  ruin  cronolo-ata inferior de  10.000 unos  y no serla dificil que re relacione con 
el Dituvio que quedó 

 gravado en  la 
tradición y religiones de ten 

viejas culturas americanas. ' 1  Parta 
muy interesante poder 

afinar estos estudios, hasta 
lle- gar a conclusiones precise* P0- hes la verdadera  cronología  de ritos periodo& dlluviales. 

Cuando en nuestro país dha. 
gamos de gabinetes de ami--, is y Ontayoe, 

 que non per• I rallan ha afincar.% do  los  D70. 'dergea inótOdoe del 
Carbono 14 y ilie efilorine, w,aremee »le

-ler a c'rtila vb"r¿it la edad de 
' 

,_  taba pidtedrer, para lo cual con-
tatnart ya ene hticson que re Dan Claroldo 

do los respectivos 011r.$10,/ d-r arena. 
M'imi•as tanto debemos con. 

itralal, mientras 
Inventignelonea '  ,• it  19 te mino, recopilando todas 

e,* bifortrie.,,ionel posibles y 
tia-to'nfin 

de emlialtlir Inneb1M1n bite. 
eli'' MI11111110s que nos prueben 

,'II•tbilitentri In  oRlIdOncla de tan nntleklOD einerleenrie, 
On1 ate eao 

do ras tareas que no 
veaha impuesto el Centro de 

Córdoba. 1ntigacionea Prchistórleas de 

...-----....—„_.--- 
~.~....~.........~~~~oe 
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